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POR VIVIAN SAHNER
NUEVA YORK — Babacar Dem, un 

taxista originario de Senegal, falleció 
a finales de agosto durante su turno de 
trabajo en el baño de un establecimien-
to de venta de pollos en el Bronx. Fue 
el cuarto taxista en la ciudad que murió 
mientras desempeñaba su trabajo duran-
te el verano.

Dem había estado yendo a recibir diá-
lisis tres veces por semana, pero dado 
que estaba atrasado en los pagos de la 
licencia de su taxi, se estaba esforzando 
en seguir conduciendo todo el tiempo 
que fuera posible. Taxista desde 2001, 
había firmado un contrato con la em-
presa Queens Medallion para pagar un 
mínimo de 800 dólares semanales du-
rante tres años —125 mil dólares— para 
obtener el título del taxi. Aún tenía una 
deuda pendiente cuando falleció.

“Es una prisión de deudores”, dijo 
al sitio de noticias Gothamist Bhaira-
vi Desai, directora ejecutiva de la Taxi 
Workers Alliance, el sindicato que re-
presenta a los taxistas,. “Los conduc-
tores sienten que están encadenados al 
volante. Empiezas cada día con un saldo 

POR NAT LONDON
PARÍS —Se están extendiendo por 

toda Francia las manifestaciones de es-
tudiantes de secundaria en huelga para 
exigir una educación digna. Lo que co-
menzó el 18 de septiembre en Creteil, y 
tres días después en Saint-Denis —am-
bos suburbios obreros de París con gran 
población inmigrante— se propagó rá-
pidamente a más de 40 ciudades.

Cientos de miles de estudiantes, 
acompañados por sus padres, mae-

stros, universitarios y sindicatos, sa-
lieron a las calles el 6 de octubre. Están 
luchando contra los efectos de un pro-
grama gubernamental de austeridad 
que ha recortado drásticamente el gasto 
en educación, dejando las aulas sobre 
saturadas y mal equipadas, las escuelas 
deterioradas y miles de puestos docen-
tes sin cubrir. Los manifestantes exigen 
revertir estas condiciones, incluyendo 
un sistema más justo de asignación de 

POR RÓGER CALERO
Uno de los principales blancos de los 

crecientes ataques de los gobernantes 
capitalistas norteamericanos contra 
Cuba es su popular sistema de salud, y 
están haciendo todo lo que está a su al-
cance para paralizarlo. En respuesta, el 
gobierno y el pueblo cubanos se están 
organizando para preservar este logro 
transformando el sistema nacional de 
salud en un espacio de enseñanza. Unos 
10 mil nuevos estudiantes de medicina 
iniciaron sus cursos el 1 de septiembre, 
decididos a dar continuidad a un logro 
fundamental de la revolución socialista: 
el derecho de toda persona a re-
cibir atención médica ejercida como 
forma de solidaridad humana.

Ante la realidad de no poder abrir las 
aulas en condiciones normales debido 
a los prolongados apagones y a la falta 
de transporte público causados por el 
brutal bloqueo petrolero de Washington 
contra Cuba, “la universidad va más allá 
de sus muros” para formar a los futuros 
profesionales de la salud, dijo Tania 

Ponce, directora del departamento de 
docencia del Policlínico Universitario 
Enrique Barnet, en Santa Isabel de las 
Lajas, provincia de Cienfuegos, el 28 de 
septiembre.

En lugar de tener que viajar a una de 
las 33 facultades de medicina situadas 
en capitales provinciales, los estudi-
antes asistirán a seminarios intensivos 
cerca de su lugar de residencia y 
aprenderán directamente de médicos 
e instructores en hospitales y clínicas 
de la misma zona.

Los estudiantes de tercero y cuarto 
años recibirán enseñanza práctica en los 
450 policlínicos comunitarios distribui-
dos por todo el país. Quienes se encuen-
tren en la etapa final de sus estudios, 
además de realizar su residencia en hos-
pitales, también prestarán asistencia en 
centros para personas mayores y casas 
de maternidad de la zona.

“Hoy somos todos parte de un mismo 
proyecto: el de formar profesionales ín-
tegros, capaces de sostener el sistema 

Militante/Derek Jeffers
Medio millón de estudiantes, maestros, y sindicalistas se manifestaron en Francia el 6 de octubre 
(arriba en París), a medida que crece la ira alimentada por medidas de austeridad del gobierno.

Editorial: 
Divulgue libro 
sobre Cuba y 
África

Los gobernantes imperialistas de 
Estados Unidos, con sus partidos 
Demócrata y Republicano,  están traba-
jando sin descanso para tratar de enven-
enar la mente del pueblo trabajador con 
respecto a Cuba, a la vez que intensifi-
can su campaña para matar de hambre 
al pueblo cubano con el fin de someterlo 
y aplastar su revolución socialista.

Washington no cesa de calumniar a 
los dirigentes de Cuba —desde Fidel y 
Raúl Castro hasta los que ocupan car-
gos hoy— y a las misiones que ellos 
han liderado para ayudar a otros pueb-
los que luchan por su independencia en 
África, las Américas y otros  lugares. 
Afirma falsamente que Cuba “exporta 
la revolución” y que apoya el “terror-
ismo de izquierda”.

No hay mejor manera de contrarrestar 
las mentiras de Washington que leyendo 
y difundiendo Cuba y la guerra de in-
dependencia en Guinea-Bissau y Cabo 
Verde: La caída del último imperio co-
lonial en África, de Víctor Dreke, quien 
dirigió a los combatientes cubanos que 
lucharon junto a las fuerzas de liber-
ación allí. El libro, disponible en inglés, 

POR VIVIAN SAHNER
El Partido Socialista de los Trabaja-

dores anunció el 19 de octubre que está 
organizando una campaña especial de 
11 días, desde el 24 de octubre hasta el 3 
de noviembre, día de las elecciones, para 
presentar a los candidatos del partido a 
los trabajadores. Así como mostrarles el 
Militante, libros escritos por líderes del 
PST y otros revolucionarios sobre las 
lecciones de las luchas de la clase traba-
jadora, y también para ayudar a recau-
dar contribuciones al Fondo de Cons-
trucción del Partido. 

En todo Estados Unidos, los traba-
jadores están buscando soluciones a la 
cada vez más profunda crisis del sis-
tema de explotación y opresión capita-
lista, con su costo de vida desorbitado, 

su deterioro de condiciones sociales, 
carencia de empleos seguros y bien 
remunerados, y el creciente avance de 
Washington y sus rivales hacia una nue-
va guerra mundial. Un número crecien-
te de personas rechazan la idea de que 
votar, ya sea por demócratas o republi-
canos, sirve para algo.

Ambos partidos “son vistos desfavo-
rablemente por casi el 60% de los es-
tadounidenses”, informó el Wall Street 
Journal el 29 de septiembre.

Muchos trabajadores se interesan 
en la explicación que ofrecen los 
miembros del partido sobre por qué 
deberían sumarse a la difusión y for-
talecimiento del PST, el único partido 
que lucha para que la clase trabajadora 

Militante

Nelson Gonzalez, izq., candidato del PST para gobernador de Florida habla con Keith Walker en 
Fort Lauderdale, oct 16. Walker se suscribió al Militante y compró libro sobre lucha de la mujer.  
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plazas universitarias.

La preocupación de los estudiantes 
por su futuro, dada una tasa de des-
empleo juvenil del 20 por ciento, se ha 
unido al malestar generalizado de los 
trabajadores, quienes enfrentan las 
consecuencias de la creciente crisis 
capitalista. El gobierno del presidente 
Emmanuel Macron intenta promover 
los intereses de la clase capitalista 
gobernante frente a la competencia 
cada vez más intensa de sus rivales. 
Los acaudalados tenedores de bonos 
exigen recortes presupuestarios al go-
bierno para garantizar que se les re-
embolsen los préstamos que hicieron 
para ayudar a cubrir la enorme deuda 
del país.

Con la escalada de las acciones, los 
estudiantes levantaron barricadas en 
cientos de escuelas. La indignación 
aumentó cuando el gobierno envió a 
policías antidisturbios armados con 
porras, que usaron gases lacrimó-
genos y cañones de agua contra los 
manifestantes. La cobertura de los 
medios se centró en una pequeña mi-
noría de la multitud que prendió fuego 
a contenedores de basura o arrojó ob-
jetos a la policía.

Kaspar, un estudiante de 15 años, 
relató a la BBC el miedo que sintió 
cuando la policía antidisturbios  atacó 
mientras él y sus amigos protestaban 
pacíficamente. Explicó que cargaron 
contra ellos después de la aparición de 
unos desconocidos “solo para lanzar 
fuegos artificiales contra los agentes 
de policía” y luego salieron corriendo. 
“Este no es el mensaje que queremos 
enviar al mundo”, afirmó.

Hasta el momento, la policía ha de-
tenido a unos 7 mil manifestantes y 
cientos han resultado heridos, muchos 
de ellos gravemente. Un joven de 15 
años perdió un ojo cuando la policía le 
disparó  a quemarropa en la cara con 

balas de goma. Otro adolescente perdió 
una mano a causa de una granada atur-
didora y un tercero sufrió fractura de la 
mandíbula por el impacto de un envase 
de gas lacrimógeno.

Ante la presión, resultado de la indig-
nación de la clase trabajadora, la policía 
ha suspendido temporariamente el uso 
de granadas aturdidoras. “Ellos tienen 
ejércitos, tienen a la policía, tienen el 
poder”, declaró Massicella, de 18 años, 
a la BBC en la manifestación en Lille. 
“Pero nosotros tenemos a la mayoría de 
la población”.

Entre las consignas populares en 
las manifestaciones, los manifestan-
tes coreaban: “¡No hay justicia, pero sí 
policías!” y “¡Macron, dimisión!”.

En Saint-Denis, Zohra, de 16 años, 
declaró al Financial Times el 9 de octu-
bre que su escuela está infestada de ratas 
y cucarachas, y que las condiciones en 
las aulas durante la ola de calor y sin aire 
acondicionado eran tan insoportables 
que algunos alumnos llegaron a des-
mayarse. “En invierno nos congelamos 
y en verano nos asamos”.

Andreane Pierzo, estudiante de me-
dicina de 20 años, explicó al New York 
Times el 8 de octubre que los “recortes 
presupuestarios” del gobierno “afectan 
todos los servicios públicos, excepto a la 
policía y ejército”.

Apoyo de los sindicatos
Los principales sindicatos se uni-

eron a los estudiantes el 6 de octubre. 
En París, los estudiantes aplaudieron 
cuando miembros de la CGT —una de 
las federaciones sindicales más grandes 
de Francia— formaron un cordón de se-
guridad en torno a los contingentes estu-
diantiles para protegerlos de los ataques 
policiales. La policía dijo que 256 mil 
personas se manifestaron en toda Fran-
cia ese día, mientras que los organiza-
dores de la manifestación y líderes sin-
dicales estimaron la cifra en casi medio 

millón.
Mickael Sauvage, trabajador 

aeroespacial, se sumó a la manifestación 
en respuesta a la convocatoria de su sin-
dicato. Un reportero del New York Times 
lo encontró entre la policía y los mani-
festantes, tratando de evitar un segundo 
ataque de la policía.

“Los jóvenes están preocupados por 
su futuro”, dijo. “El gobierno los empuja 
a la violencia para que la opinión pública 
se vuelva en su contra y sus demandas 
no sean escuchadas”.

Una reunión gubernamental destina-
da a intentar calmar las protestas estudi-
antiles, rechazó ampliar el presupuesto 
educativo, aunque se adoptaron algunas 
medidas para reducir el precio del diésel. 
Las autoridades temían que más traba-
jadores, agricultores y otros se sumaran 
a las movilizaciones estudiantiles.

Una crisis capitalista más profunda
“Esto va más allá de tener baños  de-

centes en las escuelas”, declaró Alcidor, 
un estudiante de secundaria a la BBC en 
París. “Hay una profunda indignación 
entre la juventud francesa que no se 
siente representada, que se siente aban-
donada e ignorada, y que teme lo que le 
depara el futuro”.

A medida que las manifestaciones se 
extendían y ganaban el apoyo de la clase 
trabajadora, diversas fuerzas políticas 
intentaron sacar provecho vinculándose 
a ellas. Jean-Luc Mélenchon, líder de La 
Francia Insumisa, el partido de izquier-
da, se unió a las protestas. Por su parte, 
Marine Le Pen, líder del  partido de 
derecha, Agrupación Nacional, criticó 
a Macron por no haber evitado que “la 
soga del pago de intereses estrangulara 
a Francia”.

La deuda pública francesa asciende a 
4 billones de dólares —casi el 120 por 
ciento del producto interno bruto— es la 
segunda más elevada de Europa después 
de la de Alemania.

Estudiantes en Francia protestan contra cortes en educación

Cuba entrena 10 mil médicos 
Viene de la portada

cubadebate

Cubanos en Cacocum saludan a los primeros médicos y dentistas formados por la revolución 
en 1965. Fidel Castro, líder de la revolución socialista de Cuba, acompañó a los graduados. 

de salud más hermoso que ha conocido 
nuestro pueblo”, dijo Daniel Alejandro, 
presidente de la Federación Estudiantil 
Universitaria (FEU) de la Universidad 
de Ciencias Médicas de La Habana, en 
un acto de lanzamiento de la iniciativa.

José Ángel Portal Miranda, minis-
tro de salud de Cuba, hizo un recono-
cimiento especial a un grupo de 34 
estudiantes de medicina y enfermería 
que habían trabajado como volun-
tarios en el Hospital Universitario 
Pediátrico Docente Centro Habana 
durante sus vacaciones.

“La experiencia es un poco fuerte por 
las dificultades que nuestro país enfren-
ta, con déficit de varios medicamentos y 
otras cosas”, dijo Haila Izaqui Marroquí, 
estudiante de cuarto año de medicina.

Impacto del bloqueo de EE.UU.
El bloqueo petrolero y las sancio-

nes impuestas sistemáticamente por 
la administración de Donald Trump 
durante el último año han incremen-
tado drásticamente el costo humano 
que el pueblo cubano está pagando 
por las medidas mantenidas duran-
te décadas por los gobernantes es-
tadounidenses con el fin de derrocar 
la Revolución Cubana.

En enero, la administración de Trump 
amenazó con imponer aranceles a todo 
país que suministre petróleo a Cuba. A 
excepción de un petrolero ruso al que 
Washington permitió llegar a Cuba en 
marzo, no se han realizado entregas de 
combustible al gobierno cubano.

Todo servicio médico —desde 
cirugías y suministros a bancos de san-
gre hasta acceso a ambulancias, vacu-
nación infantil, tratamientos de cáncer e 
incluso la presencia de un asistente cali-
ficado durante el parto— se ve afectado 
por las brutales medidas de Washington.

La histórica tasa de mortalidad in-
fantil de Cuba —de 4.8 por cada mil 
nacidos vivos; niveles equiparables a 
los de los países desarrollados— se ha 
duplicado. “Eso significa muertes de 
niños que se podían haber evitado, dijo 
en agosto Miguel Díaz-Canel, el presi-
dente cubano.

Entre los desafíos que enfrentan los 
profesionales de la salud cubanos está 
una grave escasez de medicamentos, 
provocada por la imposibilidad de Cuba 
de adquirir materias primas destinadas 
a su industria farmacéutica. Las farma-
cias estatales, donde los medicamentos 
se venden a precios subvencionados, 
llevan tiempo sin poder abastecerse. 
Los cubanos se han visto obligados a 
recurrir a fármacos importados y vendi-
dos por particulares a precios exorbitan-
tes a través de aplicaciones de internet 
sin ningún control.

El gobierno adoptó recientemente me-
didas destinadas a mitigar el impacto del 
bloqueo. Entre ellas, se ha autorizado el 
establecimiento de farmacias privadas, 
sujetas a ciertas regulaciones.

Ante el colapso de la producción na-
cional de medicamentos, las donaciones 
de grupos internacionales de solidaridad 
se han convertido en una línea de vida 
para hospitales y pacientes. Algunos de 
estos medicamentos son distribuidos por 

redes juveniles comunitarias encabeza-
das por la Unión de Jóvenes Comunistas 
(UJC) y las federaciones de estudiantes 
universitarios y de enseñanza media. 
Estos grupos visitan a personas mayores 
que viven solas, a mujeres embarazadas 
y a familias con necesidades especiales 
para ayudarles a afrontar los numerosos 
desafíos que los acosan.

La atención nació con la revolución
El sistema médico de Cuba, gratuito 

para individuos y sus familias, es una 
conquista de su revolución socialista. La 
atención sanitaria no es una mercancía 
de compra y venta con fines de lucro; 
es un derecho cuyo objetivo es salvar 
vidas, y esos son los valores con que se 
educan los estudiantes de medicina.

Inmediatamente después de que el 
Movimiento 26 de julio dirigido por 
Fidel Castro derrocó la dictadura de 
Fulgencio Batista, que contaba con el 
respaldo de Washington, el 1 de enero 
de 1959, la mitad de los 6 mil médicos 
que ejercían en Cuba abandonaron el 
país atraídos por ofertas de empleo del 
gobierno estadounidense. Esta fue solo 
una de las medidas adoptadas por los 
gobernantes de Estados Unidos con 
el fin de causar dolor y sufrimiento al 
pueblo cubano.

Pero el liderazgo revolucionario cu-
bano hizo posible las condiciones para 
que todo cubano ejerciera su derecho 
a la atención médica; un derecho que 

el pueblo cubano ha luchado durante 
mucho tiempo por extender, a su vez, a 
pueblos hermanos de otros países.

En 1965, Cuba graduó a 400 médicos 
y 26 dentistas; la primera generación de 
profesionales de la salud formados bajo 
el nuevo gobierno. Imbuidos de es-
píritu revolucionario, los estudiantes 
decidieron celebrar su ceremonia de 
graduación en la cima del Pico Turqui-
no, la montaña más alta de Cuba. Esta 
se encuentra en el corazón de la Sierra 
Maestra, el bastión de la lucha revolu-
cionaria contra Batista.

Castro, quien respaldó la propuesta 
de los estudiantes, hizo la marcha de 

cinco días hasta la cima del Turquino 
con ellos, acompañados por campesinos 
de la zona que ayudaron a los nuevos 
médicos y dentistas a hacer el ascenso. 
A Castro le gustaba la idea porque decía 
que “subiendo montañas se forjan hom-
bres y mujeres”, dijo Oscar Díaz Díaz, 
uno de los graduados, en una entrevista 
en 2025.

Ellos fueron “el primer grupo que 
renunció a la práctica privada de la 
medicina que existía antes de la revo-
lución”, dijo Díaz. “Subimos al Tur-
quino convencidos de que llegaríamos a 
la cima y a contribuir al desarrollo de la 
medicina dentro y fuera de Cuba”.

Suscríbase al 
Militante 

Sólo $5 para nuevos 
lectores por 12 semanas

Ver anuncio en la pág. 2
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negativo y tienes que seguir trabajando, 
sin importar si estás enfermo o si surge 
una emergencia”.

Khalifa Siwa, quien padecía diabetes, 
fue hallado muerto en su taxi el 2 de sep-
tiembre con una jeringa de insulina en la 
mano. Esto ocurrió una semana después 
de que un dispositivo de rastreo GPS in-
dicara que se había detenido al  borde de 
la autopista West Side Highway.

Originario de Tanzania, Siwa fue hos-
pitalizado en julio tras sufrir un derra-
me cerebral. Pero su médico indicó que 
estaba apto para trabajar. Como Dem, 
Siwa tenía un contrato de arriendo-para-
compra  que exigía pagos semanales.

Richard Coulibaly, taxista de 73 años 
oriundo de la  Costa de Marfil, quien 
también tenía obligaciones contractua-
les con Queens Medallion, falleció den-
tro de su vehículo el 2 de julio, durante 
una intensa ola de calor. 

Jagjit Singh fue hallado muerto en su 
taxi en el West Village el 11 de septiem-
bre. Se sospecha que sufrió un infarto.

Las condiciones para choferes de los 
taxis amarillos han empeorado nota-
blemente desde la llegada de una fuerte 
competencia por parte de Lyft y Uber, 
empresas que cuentan con más de 84 
mil vehículos autorizados para operar 
en la ciudad. Actualmente, quedan solo 
un poco más de 10 mil taxis amarillos 
en circulación, cuyos conductores deben 
trabajar largas jornadas para obtener un 
promedio diario de unos 387 dólares 
diarios en tarifas.

Desai dijo que una reciente encuesta 
sindical, de más de 400 conductores, re-
veló que el 10% de ellos conocía a otros 
conductores que se habían quedado sin 
hogar, y que el 30% de los encuestados 
estaba retrasado en el pago del alquiler 
o de la hipoteca durante el año pasado.

Estas cuatro muertes traen a la me-
moria el caso de por lo menos ocho 
taxistas que, al verse en una situación 
desesperada, se suicidaron en 2018. 
Aquellos choferes que ya habían com-
prado las licencias de sus taxis —que en 
su momento llegaron a costar más de un 
millón de dólares cada una y que entre 
los taxistas se promocionaban como una 
inversión para toda la vida—se vieron 
asfixiados por las deudas después de 
que Uber y Lyft desmantelaron lo que, 
bajo protección gubernamental había 
sido un monopolio de la industria de los 
taxis, provocando una caída en el valor 
de las licencias de los taxis.

Dificultades para choferes de Uber
Los choferes de Uber y Lyft también  

enfrentan tiempos más difíciles. Aun-
que el costo de los viajes aumentó casi 
un 10% el año pasado, ese dinero adi-
cional no llega a los bolsillos de los con-
ductores. En junio, el Business Insider 
informó que en ciudades como Dallas, 
Miami y Tampa, Florida, los patrones 
de Uber se quedan con más del 50%; ci-
fra muy superior al 15 o 20% que la em-
presa solía retener de las tarifas pagadas 
por los usuarios.

Este cambio en la distribución de 

los beneficios, sumado a una merma 
de demanda resultante del alza infla-
cionaria que afecta a los trabajadores 
usuarios del servicio, han dejado a los 
conductores de estas plataformas en 
una situación muy complicada. “An-
tes ganaba un mínimo de 300 dólares 
al día”, dijo Anja Holthoff, quien lleva 
10 años trabajando como conductora 
para Uber y Lyft en Atlanta. “Ahora, 
a veces, necesito dos días para ganar 
esa misma cantidad”.

Todos los taxistas de Nueva York tie-
nen dificultades en encontrar un lugar 
donde hacer una pausa para comer o 
usar el baño. Se enfrentan a multas de 
entre 115 y 150 dólares si dejan sus vehí-
culos, aunque sea brevemente, en zonas 
restringidas o donde está prohibido esta-
cionarse o detenerse.

El Departamento de Transporte está 
debatiendo un plan piloto de un año que 
podría ampliar el número de puntos de 
descanso con acceso para los taxistas. 
Pero “los conductores llevan décadas 
escuchando eso hasta el cansancio”, dijo 
Desai en septiembre.

La Alianza de Trabajadores de Taxi 
está intensificando su larga lucha por 
obtener un seguro por discapacidad, 
una ampliación de las licencias por en-
fermedad y atención médica para los 
conductores. “Si te enfermas, práctica-
mente estás solo”, dijo al New York Ti-
mes Wain Chin, conductor de taxi por 
30 años. Y en estos tiempos más difíci-
les, dijo: “Olvídate de la jubilación. No 
tenemos nada”.

África y derrocó la dictadura fascista en 
el propio Portugal.

Bajo la bota de los gobernantes portu-
gueses, el 99 por ciento de la población 
de Guinea-Bissau carecía de derechos, 
la esperanza de vida era de 37 años, 
la desnutrición era generalizada y los 
campesinos eran sometidos a trabajos 
forzados.

Cuba “envió a sus hijos a luchar a 
nuestro lado, a derramar su sangre en 
nuestra tierra junto a los mejores hijos 

de nuestro país”, explicó en 1977 Luis 
Cabral, entonces presidente de Guinea-
Bissau.

El libro describe las sobresalientes 
cualidades de Amílcar Cabral, el líder 
central del Partido Africano para la In-
dependencia de Guinea y Cabo Verde 
(PAIGC). El PAIGC luchó para contrar-
restar los antagonismos tribales y  abogó 
por la igualdad de la mujer y su partici-
pación en el liderazgo de la lucha. Or-
ganizó a los trabajadores para unirse y 
luchar por su liberación nacional y para 
forjar su propio futuro.

“Nuestro enemigo no es el pueblo 
de Portugal. Nuestro enemigo es el 
colonialismo portugués”, decía Ca-
bral. Los soldados portugueses cap-
turados eran tratados con respeto, 
y muchos retornaron  a sus hogares 
para unirse a la lucha para derrocar la 
dictadura fascista en Portugal. Cabral 
enseñaba a los combatientes a verse 
a sí mismos como parte del mundo. 
“Nuestra lucha no vale nada si no está 
profundamente ligada a las de otros 
pueblos en las colonias portuguesas”, 
afirmaba.

La ayuda sin precedentes de Cuba 
solo fue posible gracias a la transfor-
mación que vivieron los trabajadores y 
campesinos cubanos al hacer una revo-
lución socialista. Bajo el liderazgo de Fi-
del Castro, nacionalizaron las fábricas, 
los bancos y las tierras del país, tomán-
dolas en sus propias manos. Abrieron la 
puerta a la erradicación de toda forma 
de opresión y explotación.

“El pueblo cubano liderado por Fidel, 
había logrado cambios profundos en 
nuestra sociedad”, explica en el libro Al-
fonso Pérez Morales, uno de los volun-
tarios cubanos en Guinea-Bissau.

Los trabajadores de todo el mundo 
deberían conocer más sobre lo que estos 
luchadores lograron hacer. Puede inspi-
rarnos a intensificar la lucha para poner 
fin a los ataques de Washington contra 
Cuba hoy. Únase a los miembros del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para distribuir el libro, organizar reunio-
nes para discutirlo y ayudar a demostrar 
lo que somos capaces de hacer.

Taxistas están siendo empujados hacia la muerte 

francés, español y árabe, describe un 
episodio apasionante pero poco cono-
cido de la historia de la lucha de clases 
que ilustra la capacidad ilimitada del 
pueblo trabajador.

La obra da vida a la determinación y 
el orgullo de los pueblos de Guinea-Bis-
sau y Cabo Verde en su lucha por liberar 
a su país de cinco siglos de dominio co-
lonial. Su victoriosa lucha desencadenó 
el colapso del imperio portugués en 

Únase a campaña para difundir libro sobre Cuba, África

Vote Partido Socialista de los Trabajadores 
Viene de la portada
rompa con los partidos de los patrones 
y se organice de forma independiente 
en defensa de sus propios intereses.  
“Me encanta el Militante; sé que son 
comunistas, pero confío en este perió-
dico”, comentó Stephanie Vanzia, una 
suscriptora de Port Neches, Texas, a 
Alyson Kennedy, miembro del Par-
tido Socialista de los Trabajadores, 
mientras hablaban sobre la renova-
ción de su suscripción. “Puedo ver en 
el Militante la verdad desde el punto 
de vista de los trabajadores. Los artí-
culos se basan en hechos, están bien 
escritos y abordan las muchas razones 
subyacentes de los problemas que en-
frentamos”.

Vanzia renovó su suscripción al Mili-
tante por un año y compró un ejemplar 
de Cuba y la guerra de independencia 
de Guinea-Bissau y Cabo Verde: La 
caída del último imperio colonial en 
África, un relato de primera mano de 
Víctor Dreke, quien lideró a los volun-
tarios internacionalistas cubanos que se 
sumaron a aquella lucha.

Los candidatos del Partido Socialis-
ta de los Trabajadores son sindicalistas 
luchadores que llaman a la unidad de 
todos los trabajadores —inmigrantes y 
nativos; de todas las razas, religiones y 
nacionalidades; hombres y mujeres— 
y promueven una ruptura con los par-
tidos de los patrones. Cuando alzan 
su voz o se suman a acciones ya sea 
contra el inaceptable bloqueo petrolero 
de Washington contra Cuba o su gue-
rra de saqueo imperialista contra Irán; 
ya sea en defensa de los derechos y las 
luchas de los africano americanos, los 
puertorriqueños o las mujeres; o en 
defensa de Israel como refugio de los 
pogromos y el odio antijudíos— los 
candidatos del PST están hablando y 
actuando en nombre de los intereses de 

clase de toda la clase trabajadora.
Promueven una lucha con liderazgo 

sindical por empleos con salario, ho-
rario y condiciones laborales que per-
mitan vivir a las familias, en lugar de 
verse desintegradas por el implacable 
afán de lucro de los patrones. Como 
señaló el PST en su programa funda-
cional de 1938: “El derecho al empleo 
es el único derecho serio que les que-
da a los trabajadores en una sociedad 
basada en la explotación”.

Exigimos una jornada de trabajo más 
corta sin reducción salarial y con hora-
rio regular. Exigimos un programa ma-
sivo de obras públicas que genere em-
pleos con salarios a escala sindical para 
millones de personas para construir hos-
pitales, escuelas, guarderías, viviendas 
y otras cosas que el pueblo trabajador 
necesita.

Ante la inflación, el PST exige meca-
nismos de ajuste automático de los sala-
rios al costo de la vida, aplicado también 
a las pensiones y a los pagos por desem-
pleo y discapacidad.

Además de impulsar este programa 
en las elecciones de 2026, el PST se 
une a las Ligas Comunistas de Cana-
dá, Australia y el Reino Unido para 

conseguir 1,150 nuevos lectores para 
el Militante y vender una cantidad 
equivalente de libros escritos por di-
rigentes del PST y otros líderes revo-
lucionarios, para el 17 de noviembre.

¡Únase a nosotros en este esfuerzo! 
No hay un curso mejor para dedicar 
nuestra vida. Póngase en contacto con 
la sede de campaña más cercana de 
las listadas en la página 8.

Militane/Elizabeth Lariscy

Los candidatos del PST explican que luchar contra el odio antijudío es cuestión de vida o 
muerte para la clase trabajadora. Arriba, Willie Cotton,  candidato del partido para vicegober-
nador de Nueva York, habla en protesta contra el antisemitismo en Brooklyn el 24 de junio. 
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